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Dedicado:

A mi hijo Adam, por su amor y el mayor cumplido que un autor puede recibir: "¿Tú escribiste esto?"

A mi padre Frank, por su amor y por incitarme repetidamente a terminar finalmente este libro.

A mi madre Shirley, por su amor y apoyo.

A mi hija Mariam, por su continuo amor y aliento.

A mi esposa Saadia, por su amor y apoyo durante más de treinta años.
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Capítulo uno


Túnel nº 1, Corea del Norte
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Lee Ho Suk había estado trabajando en los túneles durante tanto tiempo que le costaba recordar la vida antes de su arresto. Todo estaba borroso: el arresto en medio de la noche, el juicio en el que leyó la confesión que le hizo el fiscal y la sentencia de cadena perpetua dictada por el juez. Lee no tenía idea de lo que había hecho para provocar a las autoridades, aunque eso no importaba ahora. Cualquiera de su pueblo podría haberlo denunciado, sin más motivo que el deseo del denunciante de congraciarse con los funcionarios del Partido. Su única certeza era que nunca volvería a ver a su esposa y a sus dos hijos.

Hasta donde él sabía, Lee fue el único que sobrevivió más de unos meses cumpliendo una sentencia de trabajos forzados cavando túneles de infiltración desde Corea del Norte hasta el enemigo de Corea del Sur. Siempre había sido delgado y nervudo, y podía arreglárselas con menos de lo que la mayoría de los países llamarían una dieta promedio. En el constante estado de hambruna o casi hambruna de Corea del Norte, eso ayudó a explicar cómo había sobrevivido el tiempo suficiente para llegar a la edad adulta y ser arrestado. Más que eso, sin embargo, siempre había sido capaz de soportar más que la mayoría de los demás aldeanos. Quizás fue la envidia de esa capacidad lo que llevó a su denuncia.

Sin embargo, la dureza de Lee no fue suficiente para explicar su supervivencia, y él lo sabía. En cambio, era su habilidad para detectar peligros en los túneles mucho antes de que sus camaradas tuvieran alguna pista. Lee no había podido ver ni oler el gas metano que se acumulaba en un túnel, pero había gritado a todos que salieran justo antes de que un guardia idiota encendiera su cigarrillo con resultados espectaculares. No vio grietas ni tierra cayendo, pero volvió a gritar la advertencia justo antes del colapso de otro túnel. Éstas fueron las primeras de muchas veces en las que Lee había dado advertencias suficientes para que la mayoría de los guardias y prisioneros escaparan de los desastres del túnel que, de otro modo, habrían matado a todos los que estaban dentro.

Como resultado, los guardias le dieron a Lee suficiente comida y ropa para sobrevivir incluso a los brutales inviernos de Corea del Norte, y se libró de las palizas que a menudo eran fatales para los demás prisioneros debilitados. Los guardias lo hicieron porque se les exigía pasar tiempo en los túneles con los prisioneros, no porque existiera una posibilidad real de que los hombres exhaustos y desnutridos de repente se abrieran camino hacia la libertad, sino porque eso era lo que requerían las regulaciones de los guardias. A ningún guardia se le ocurriría jamás actuar en contra de las normas, porque conocían mejor que nadie el castigo por la desobediencia: convertirse en uno más de los prisioneros que custodiaban.

La excavación de túneles casi siempre se hacía con herramientas manuales, tanto porque el equipo de construcción era escaso y caro como porque hacía ruido. Entonces, Lee se sorprendió cuando lo trasladaron a lo que los guardias llamaban en susurros “Túnel No. 1” porque tenía equipos que funcionaban bien, componentes del motor amortiguados e incluso algunos trabajadores especializados que no eran prisioneros. Era mucho más profundo que los otros túneles donde había trabajado Lee y tenía una entrada camuflada. El tiempo de viaje desde la entrada al lugar de trabajo era tan largo que cada turno de trabajo duraba dos días, con un descanso de siete horas a mitad de camino para dormir y una salida del túnel de doce horas permitida sólo después de tres turnos.

Ninguno de estos cambios preocupó a Lee, pero otro sí lo hizo. Los guardias estaban ansiosos y las conversaciones que Lee escuchó confirmaron su suposición de que les habían dicho que aceleraran el trabajo. Hacer trabajar a los prisioneros hasta matarlos en los túneles era una rutina, pero esta vez ese no era el objetivo. En cambio, Lee se dio cuenta de que el progreso de este túnel era importante para quienquiera que diera las órdenes a los guardias. No sabía cuál sería el impacto que tendría para él la alta prioridad del túnel, pero sospechaba que no sería bueno. Las predicciones de Lee solían ser sombrías y, lamentablemente, en la mayoría de los casos acertadas.
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El Pacífico Norte
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El capitán Jim Cartwright frunció el ceño mientras miraba la pantalla del sonar que mostraba el submarino norcoreano clase Romeo que habían estado siguiendo durante la semana pasada. No porque hubiera alguna posibilidad de que hubieran sido avistados. Cartwright creía firmemente en la propuesta de que la mejor pelea era aquella que fuera lo más injusta posible. Difícilmente podría haber una competencia más desigual que la que existe entre el USS Oregon y un submarino clase Romeo construido en Corea del Norte a partir de piezas chinas basadas en tecnología rusa de los años cincuenta. Como el primer submarino de ataque de clase Virginia del Bloque IV que se completó, Oregon incorporó numerosas mejoras tanto en el sonar pasivo como en la propulsión que hicieron que su detección por parte del submarino norcoreano fuera casi imposible, a menos que Cartwright o su tripulación cometieran un error.

La Armada de los EE. UU. no tenía la costumbre de asignar personal a sus últimos y mejores submarinos que habitualmente cometían errores. De hecho, una de las razones por las que a Cartwright se le había dado el mando del Oregon era que tenía la distinción de ser el único oficial naval estadounidense que nunca falló un disparo de torpedo en ningún ejercicio durante toda su carrera.

Un comandante de ejercicio, decidido a dañar la reputación de Cartwright, incluso fijó un objetivo fuera del alcance nominal del torpedo Mk-48. En lugar de quejarse, Cartwright restableció manualmente la velocidad del torpedo por debajo de su mínimo normal para conservar combustible y ajustó su espoleta de proximidad para detonar cuando hubiera alguna posibilidad de dañar el objetivo. El análisis posterior al ejercicio mostró que el torpedo se quedó sin combustible y se deslizó los últimos quince pies necesarios para alcanzar el nuevo límite de proximidad del objetivo. Cartwright fue premiado por los jueces del ejercicio, y el comandante del ejercicio recibió más tarde una reprimenda por escrito que efectivamente puso fin a su carrera.

A pesar de este historial, Cartwright fruncía el ceño porque, como casi todos los oficiales navales estadounidenses en servicio, nunca había disparado contra otro barco. ISIS y los talibanes no tenían armadas. Países como Rusia y China que lo hicieron no habían librado batallas navales con Estados Unidos.

​Aun así, las instrucciones de Cartwright fueron claras. A menos que recibiera nuevas órdenes en las próximas veinticuatro horas, debía hundir el submarino que acababa de estar observando con el sonar, utilizando la fuerza suficiente para asegurarse de que no hubiera supervivientes.
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Vladivostok, Rusia

[image: image]




Vladimir Timoshenko odiaba el invierno ruso. Ya es bastante malo en el mejor de los casos, el viento que aullaba desde el puerto de Vladivostok hizo que esta reunión de medianoche en un patio de maniobras de ferrocarril fuera realmente miserable.

Al menos, pensó Timoshenko, el dinero que ganaría con la venta de esta noche le garantizaría un futuro cálido. Había vendido muchas armas rusas desde el colapso de la antigua URSS, pero aquella pieza valía más que todas las demás juntas.

Se había hablado mucho de “armas nucleares sueltas” desde el fin del imperio soviético, pero pocos entendían cuán engañoso era el término en la práctica. Ciertamente la seguridad no era lo que era durante la Guerra Fría, pero eso no significaba que hubiera desaparecido. Todavía había muchos oficiales rusos que tomaban en serio sus responsabilidades, y aún más los que temían el precio de ser descubiertos robando un arma nuclear: una bala en la nuca, después de un juicio muy corto.

Más crítico aun era que sin códigos armamentísticos, las armas nucleares fueran mucho menos valiosas. Por supuesto, el uranio altamente enriquecido que contenía el arma todavía se vendería a un precio justo, pero extraerlo requirió más habilidad técnica y equipo que el que poseían los terroristas, o incluso la mayoría de los estados. Timoshenko se rió secamente al pensar en los intentos chechenos y palestinos de hacer precisamente lo que les había costado algunos de sus agentes más talentosos. La enfermedad por radiación no era una forma agradable de morir.

Timoshenko se enderezó un poco mientras pensaba en su mayor logro. Se trataba de garantizar que los registros militares rusos no mostraran que el arma nuclear táctica en la parte trasera de la camioneta faltaba o que alguna vez había existido. Había sido un golpe de genialidad elegir como objetivo el pequeño y casi olvidado inventario de armas marcadas para usar contra Japón, aquellas que pertenecían a la primera generación de estos dispositivos. Nunca habían sido actualizados ni reemplazados, porque la doctrina soviética llegó a considerar al ejército japonés como una amenaza comparativamente insignificante una vez que China obtuvo armas nucleares y dejó de ser un aliado soviético. Lo mejor de todo es que, dado que eran armas de bajo rendimiento que nadie esperaba usar, los códigos de armamento no habían sido cambiados durante años y estaban disponibles para cualquier oficial en el almacén cerca de Vladivostok que se tomara el tiempo para encontrarlos.

Había sido necesario primero sobornar y luego eliminar a varios oficiales rusos para borrar todos los registros del arma del almacén y obtener los códigos de armamento. La última tarea de Timoshenko después de la entrega de esta noche sería localizar y matar al único oficial que se había dado cuenta de que los “accidentes” sufridos por los otros oficiales eran una buena razón para desaparecer. Entonces, pensó Timoshenko, finalmente podría disfrutar de una jubilación bien merecida en uno de los muchos países cálidos dispuestos a recibir a cualquiera que tuviera dinero para gastar.

​ Un tercio de su pago había sido transferido previamente a la cuenta suiza de Timoshenko, y con la entrega del arma y los códigos de armamento esta noche se convertiría en un hombre muy rico. Rusia finalmente se estaba poniendo al día con los tiempos, y Timoshenko ya había usado su computadora portátil para confirmar que la señal inalámbrica de Internet del celular de Vladivostok penetraba incluso en este patio de conmutación, por lo que podía usar su computadora portátil para acceder a su cuenta y confirmar que la transferencia de fondos había tenido lugar. .

Se podía contar con que los norcoreanos pagarían. Timoshenko sabía que también se podía confiar en que ellos atarían los cabos sueltos como él, de la misma manera que lo había hecho con los oficiales rusos propensos a sufrir accidentes, por lo que había contratado una póliza de seguro. Tumbado boca abajo sobre un contenedor, al alcance de su mira telescópica, se encontraba un excelente francotirador que Timoshenko conocía desde que estuvieron destinados juntos en la antigua Alemania Oriental. Si alguien puede mantenerme a salvo, pensó Timoshenko, es Víctor.

Los faros que se movían hacia él indicaban que eran los norcoreanos, como siempre, puntuales.

El hombre que Timoshenko conocía sólo como “Sr. Kim” salió del sedán oscuro, rápidamente flanqueado por dos guardias coreanos mucho más grandes con bultos en sus chaquetas que decían “Estamos armados” tan claramente como dos revólveres colgados en la cadera.

"Buenas noches, señor Timoshenko", dijo Kim. “¿Confío en que todo esté en orden?”

“El arma está en la camioneta y los códigos se enviarán por correo electrónico, inmediatamente después del pago, tal como acordamos”, respondió Timoshenko. "Puedes examinar el arma".

Kim asintió. "Haré precisamente eso".

Timoshenko observó cómo Kim entraba en la camioneta, sacaba varios instrumentos pequeños y comenzaba su inspección. No pasaron más de quince minutos antes de que Kim reapareciera, sonriendo.

"Bueno, es viejo, pero parece estar en perfecto estado de funcionamiento", dijo Kim.

"Me alegro de que esté satisfecho, pero sabe que necesito más que su aprobación", respondió Timoshenko.

"¡Por supuesto por supuesto!" Kim se rió mientras sacaba una pequeña computadora portátil, la equilibraba sobre el capó de la camioneta y comenzaba a escribir rápidamente.

El corazón de Timoshenko comenzó a acelerarse cuando el balance de su cuenta bancaria que mostraba la pantalla de su computadora portátil, aumento repentinamente. Más de dos años de trabajo, pero la recompensa ciertamente valió la pena.

"Ahora, por favor envíeme un correo electrónico con los códigos de acceso", dijo Kim, todavía sonriendo.

"Sí, sólo un momento", respondió Timoshenko, mientras abría el correo electrónico ya redactado y presionaba enviar.

Unos momentos después, un suave timbre procedente de la computadora portátil de Kim anunció la llegada del correo electrónico. Kim leyó atentamente el correo electrónico y lo comparó con un papel que sacó del bolsillo de su abrigo.

“Muy bien”, dijo Kim, “parece que estos códigos tienen, como mínimo, el formato correcto. Con un arma tan antigua, prefiero no armarla y desarmarla para una prueba más concluyente”.

Timoshenko se enderezó indignado y respondió: “Me tomé muchas molestias para conseguir estos códigos y te garantizo que son absolutamente auténticos”.

Kim miró pensativamente al traficante de armas ruso y dijo: “Le creo, sobre todo porque hemos oído hablar de varias muertes de oficiales rusos en los últimos meses en esta zona. Todos “accidentes, por supuesto”, dijo sonriendo.

Los pensamientos de Timoshenko pasaron de su cuenta bancaria a su salud en un instante, y pudo ver en la sonrisa de Kim que a él también se le había planeado un accidente.

​ "Pueden matarme, pero mi hombre ha recibido instrucciones de disparar primero al coreano más pequeño", dijo Timoshenko en voz baja y firme.

Kim asintió por encima del hombro hacia uno de sus guardias que metió la mano en su sedán y, para horror de Timoshenko, sacó un rifle de francotirador con sangre en la culata.

"Parece que deberías haber mantenido un contacto más estrecho con tu amigo", dijo Kim. "Señor. Oh, aquí se ha asegurado de que no interfiera con nuestra discusión”.

"Ahora, le daré instrucciones para devolver los fondos que le acabamos de enviar y, a cambio, le prometo que el Sr. Oh será... gentil y rápido".

Sólo hizo falta echar un vistazo a Oh para que Timoshenko se diera cuenta de que no le quedaban opciones, ninguna en absoluto.

​
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Capitulo Dos


Vladivostok, Rusia
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Anatoly Grishkov suspiró mientras miraba las carpetas que desbordaban su maltrecho escritorio de madera. Cuando era niño siempre supo que quería ser policía, como su padre. Contaba muchas historias pintorescas sobre lo que era estar en la calle manteniendo el país seguro para los buenos ciudadanos soviéticos. Incluso se parecía a su padre, con su espeso cabello negro, ojos oscuros y un rostro que, según su esposa, tenía "carácter". Al igual que su padre, Anatoly era un poco más bajo que el ruso promedio, lo que, según bromeaba su padre, lo convertía en un objetivo más difícil.

Bueno, la URSS de su padre ahora era Rusia. Si bien puede haber sido glorioso ser policía en un estado policial, ser detective en un país cuasi capitalista dirigido conjuntamente por la actual y anterior KGB (ahora FSB), el crimen organizado y los oligarcas que controlaban la industria del petróleo y el gas era algo  más que glorioso  otra vez.

Cuando lo ascendieron de policía corriente a detective pensó que era simplemente un gran honor, y en cierto modo lo era. Convertirse en el detective principal de homicidios de toda la región de Vladivostok a la tierna edad de cuarenta años, aún más.

Sin embargo, lo que Grishkov no entendió hasta que fue demasiado tarde fue el poco tiempo que pasaría fuera de su escritorio a medida que sus responsabilidades aumentaban. Se trataba más bien de gestionar a los detectives que le informaban y de darle sentido a la masa de papel que fluía sobre su escritorio a diario.

Dirigir significaba formar a sus detectives, encaminarlos por el camino correcto en sus investigaciones, intercambiar ideas con ellos cuando no había pistas, elogiarlos cuando tenían éxito y darles críticas constructivas cuando fracasaban. El periódico consistía en informes para Grishkov sobre investigaciones tanto provisionales como completas, desde Grishkov hasta su jefe, el capitán Boris Ivansik, sobre sus avances, y una tormenta de formularios que requerían su firma y que daban cuenta de todos los recursos consumidos por su división.

Hoy, sin embargo, todo eso palidecía ante el mayor problema de Grishkov: lidiar con Boris cuando estaba enojado y no escuchaba razones. Como siempre, eso significaba un viaje a la oficina de Ivansik, que si bien no era lujosa, al menos estaba alfombrada y amueblada con un juego de escritorio fabricado en esta década.

“Anatoly, necesito que me escuches mientras digo esto lentamente, para que finalmente puedas entender. ¡No hay asesinatos que investigar y debes dejar de perder tiempo y detectives para que podamos pasar a casos reales! Ivansik se enfureció.

“Bueno, Capitán, creo que tres oficiales de la misma unidad teniendo “accidentes” a razón de uno cada pocas semanas es más que una simple coincidencia, y si aprobara las pruebas forenses que solicité podríamos probarlo. Además, no olvide que un cuarto oficial desapareció pocos días después de la última muerte supuestamente accidental y puede que también esté muerto”, respondió Grishkov.

“¡Basta de tal vez! Tengo un asesinato real en el que debes concentrarte y ahora es tu principal prioridad. La cabeza y el torso de este hombre fueron recogidos por un barco pesquero a unas pocas millas de la costa. La autopsia muestra que el cuerpo había sido maceteado, pero una combinación de descomposición y peces hambrientos separó de las pesas las partes que terminaron en la red”, dijo Ivansik.

Grishkov hojeó rápidamente el expediente, que indicaba la hora de la muerte hace aproximadamente una semana y la causa de la muerte: un solo disparo en la cabeza.

“¿Por qué le llegó este expediente directamente a usted y no a través de mí, capitán? Eso no es un procedimiento”, preguntó Grishkov.

“Por eso estoy discutiendo este caso con usted en persona. Hay otro expediente sobre Vladimir Timoshenko, uno clasificado muy por encima de su nivel de autorización. Incluso en mi caso, algunas partes han sido redactadas”, dijo Ivansik, mientras sacaba una página de otro archivo y la agitaba hacia Grishkov para que pudiera ver que contenía grandes secciones tachadas.

“Entonces, les daré los puntos clave. Timoshenko fue uno de los traficantes de armas más exitosos que surgieron de la antigua URSS. Pudo operar con éxito durante tanto tiempo porque normalmente trabajaba solo y era cuidadoso con sus clientes. Nunca lo consideramos una alta prioridad para el procesamiento porque nunca vendió a los enemigos de Rusia y, de hecho pasó la mayor parte de su tiempo fuera de Rusia. No está en el expediente, pero he oído que también hizo ciertos amigos en Moscú”, dijo Ivansik, mientras arqueaba una ceja.

“Y uno de esos amigos le dio ese expediente”, afirmó Grishkov en lugar de preguntar.

"Anatoly, sabía que había una razón por la que te ascendí a jefe de detectives", sonrió Ivansik.

“¡Capitán, seguramente hay una conexión entre la muerte de Timoshenko y los tres oficiales en el depósito de municiones! ¡Debemos pedir un inventario de inmediato! -exclamó Grishkov-.

“Ahora verás por qué soy capitán”, dijo Ivansik, todavía sonriendo. “A petición mía, se acaba de completar un inventario, realizado bajo la dirección del general Vasyukov, que llegó al depósito el mes pasado y, por tanto, tiene todos los incentivos para encontrar armas perdidas que puedan atribuirse a su predecesor. Acabo de hablar con él y puedo decirles que se sintió muy decepcionado al descubrir que todo está como debería ser. Creo que ya estaba puliendo esa segunda estrella”, dijo Ivansik riendo.

“Capitán, es un gran alivio escuchar eso. He oído que allí se almacenan incluso armas nucleares”, dijo Grishkov en voz baja.

"Anatoly, a veces se oye demasiado", frunció el ceño Ivansik, pero luego cedió. “Sí, yo también he oído esto. Por eso me apresuré a contactar con el general Vasyukov. Sin embargo, ahora que se ha descartado este depósito con los agentes muertos, debemos investigar más a fondo. Hay toneladas de municiones en los barcos de la Armada rusa atracados en el puerto de Vladivostok. Hay otros depósitos más pequeños a poca distancia de Vladivostok. Tampoco podemos descartar la posibilidad de que las armas fueran enviadas a Vladivostok como punto de tránsito, ya sea por mar o, más probablemente, por ferrocarril. El transporte aéreo es mucho menos probable debido a una mayor seguridad, pero también debería investigarse como último recurso. En pocas palabras: quiero saber qué estaba haciendo Timoshenko en Vladivostok, y como un traficante de armas, eso significa casi con certeza qué estaba vendiendo o comprando. Descubran con quién estaba tratando Timoshenko y habrán encontrado a su asesino”.
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El Pacífico Norte
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Cartwright se despertó sobresaltado cuando sintió una mano sacudir su brazo.

"Capitán, el Romeo se ha movido hasta la profundidad del periscopio y ha extendido su antena", le dijo el teniente Fischer. Bajo y delgado con el pelo color arena, Cartwright pensó por enésima vez que Fischer parecía encajar mucho mejor en los submarinos que un oficial como él, que medía 6'2" sin zapatos. Mientras se sentaba y se pasaba la mano por el corte apretado Cartwright, con el pelo prematuramente canoso, dio gracias una vez más al moderno diseño de la Armada, que había puesto fin a la limitación de altura que una generación atrás habría impedido su servicio en submarinos.

Ahora sólo tenía que recordar de vez en cuando agacharse. Como alférez se había encontrado con un respiradero de aire acondicionado de alta presión a la altura de los ojos que se encendía en el momento preciso necesario para congelar una de sus lentes de contacto en el globo ocular. Un médico finalmente pudo soltar la lente con la ayuda de casi una botella entera de solución salina.

Cartwright se sometió a una cirugía Lasik tan pronto como terminó ese despliegue.

"¿Qué tan seguro está de que han desplegado su antena?", preguntó Cartwright.

Fischer sonrió. “Realmente seguro, Capitán. No creo que hayan lubricado ese trozo de metal desde que armaron el submarino. Realmente deberías escuchar la grabación, a bajo volumen, por supuesto."

Cartwright sacudió la cabeza, sonriendo. "Confío en tu palabra. ¿No hay nuevos pedidos para nosotros?"

La sonrisa de Fischer desapareció inmediatamente. "No, señor. ¿Cree que es probable que consigamos algo, señor?"

Cartwright volvió a negar con la cabeza. "No, Fischer, no lo sé. Pasaré por el sonar en un momento".

Tomando correctamente esto como una señal para partir, Fischer asintió y se fue.

Cartwright se mordió el labio inferior. Sabía por qué tendría que hundir el submarino norcoreano. Entendió que no podría haber supervivientes. Sus órdenes explicaban esto.

También explicaban por qué tendría que hacer lo último que un capitán de submarino quería hacer después de hundir un submarino enemigo.

Tendría que salir a la superficie.
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Vladivostok, Rusia
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​

​ Grishkov llegó al hotel de Timoshenko en su GAZ Volga Siber oficial, un sedán negro ensamblado en Rusia a partir de piezas estadounidenses, mexicanas y rusas. Un rediseño británico del Chrysler Sebring, lo mejor que Grishkov pudo decir fue que al menos tenía limpiaparabrisas para los faros, lo que hacía que conducir en el interminable invierno de Vladivostok fuera un poco menos peligroso. Y, por supuesto, fue un gran paso adelante con respecto al antiguo Lada que Grishkov había conducido antes de su último ascenso.

Grishkov se dirigió a la recepción y mostró sus credenciales al empleado, cuya etiqueta con su nombre decía "Mike". Grishkov habría apostado que el salario de un mes "Mike" era el nombre occidental más cercano al ruso, utilizado en un intento por mejorar la relación con los huéspedes del hotel, en su mayoría europeos, estadounidenses y australianos.

"Entonces, Mike, ¿recibiste la llamada de mi secretaria para mantener al personal de limpieza alejado de la habitación de Timoshenko?" preguntó Grishkov en inglés.

“Mi nombre es Mikhail y hace unos días limpiaron la habitación del señor Timoshenko. Sus pertenencias todavía están allí porque su crédito es bueno y nos había dicho que probablemente se quedaría una semana más. Nadie ha puesto un pie en esta habitación desde que llamó su oficina. Respondió el empleado en ruso.

“Ah, una columna vertebral. Bien. Parece que a demasiados rusos que trabajan para empresas extranjeras se les han extirpado quirúrgicamente”. Dijo Grishkov.

“¿Quieres que le acompañe a la habitación o simplemente quiere una tarjeta de acceso?” preguntó el empleado.

"Tomaré la tarjeta". Dijo Grishkov.

La cabeza de Grishkov giró mientras buscaba algo fuera de lo común en la habitación de Timoshenko, pero no pudo ver nada. Suspirando, sacó un par de tijeras de hojalata para quitar los candados sorprendentemente débiles de las maletas de Timoshenko. Probablemente significaba que dentro de ellos había poco que valiera la pena robar.

Diez minutos después, Grishkov confirmó su suposición. Aparte de la ropa, no había nada más que una postal de una línea que decía "Ojalá estuvieras aquí" sin remitente. Ni ordenador portátil, ni libreta de direcciones, ni mapa... nada que le diera una pista o alguna idea de adónde ir a continuación. Por supuesto, habían pasado tantos días desde que el cuerpo de Timoshenko apareció en la playa que su asesino podría haber sacado cualquier objeto de ese tipo de la habitación.

Sobornar a una criada para obtener una tarjeta de acceso habría hecho que la entrada fuera indetectable, y las únicas cámaras de seguridad estaban en la entrada y el ascensor del hotel.

Grishkov arrojó las pertenencias de Timoshenko en el carrito de equipaje que había traído del vestíbulo, excepto la postal, que guardó en el bolsillo de su chaqueta. Algo le molestaba, pero no estaba seguro de qué. Grishkov había aprendido por experiencia que cuando algo le molestaba, normalmente era mejor dejarlo a un lado por un tiempo y dejar que su subconsciente se preocupara por ello, como un perro tratando de extraer la médula de un hueso. Con el tiempo, la respuesta llegaría, eso esperaba.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


El Pacífico Norte

[image: image]




"Capitán, Romeo está volando tanques. Evalúe que se está preparando para salir a la superficie", dijo el teniente Fischer con calma.

Cartwright asintió en reconocimiento, aparentemente igual de tranquilo. Sospechaba que la calma de Fischer era tanto una actuación como la suya, pero en cualquier caso lo aprobó. Especialmente en un momento como este, la tripulación necesitaba asegurarse de que el barco estuviera en buenas manos.

Cartwright esperaba que no llegara a esto. La única circunstancia bajo la cual se le habría permitido evitar hundir el Romeo habría sido si no hubiera salido a la superficie. Eso habría significado que el análisis que la Agencia de Seguridad Nacional había hecho de la comunicación interceptada de la marina norcoreana había sido erróneo. Sus órdenes se basaron en la creencia de que un submarino de lo que normalmente era una armada de aguas marrones que abrazaba la costa de Corea del Norte llegó al centro del Pacífico Norte por una razón específica.

Monitorear el desempeño de un misil balístico intercontinental (ICBM) de Corea del Norte durante su fase terminal de reentrada, incluido el impacto. El misil balístico intercontinental transmitiría telemetría codificada proporcionando la información que los científicos norcoreanos necesitaban para ver qué había ido bien y qué no, pero la potencia limitada disponible para transmitir la señal significaba que los datos debían recopilarse a no más de diez millas del punto de impacto. .

Estos eran datos que no se podía permitir que los norcoreanos tuvieran.

Cartwright miró alrededor de la sala de control, al piloto y al copiloto, al oficial de cubierta y a los demás miembros de la tripulación que estaban a punto de unirse a él para hacer historia.

"Designe a Romeo como objetivo Sierra Uno. Prepare los tubos uno y dos para disparar. Esto no es un simulacro".

Cartwright observó y escuchó en silencio mientras los reconocimientos y los informes confirmaban lo que ya sabía tras docenas de simulacros: sólo tomaría unos minutos preparar el Oregon para disparar.

Cuando llegó el último "Listo, Capitán", Cartwright inconscientemente se apoyó contra una barandilla y dijo: "Tubos de fuego uno y dos, apunten a Sierra Uno". ​ 

​
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Capítulo tres

Yongbyon, Corea del Norte
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Manfred Werzel miró a través de sus binoculares el lejano complejo nuclear de Yongbyon. Durante los años que trabajó para la Agencia Internacional de Energía Atómica (OIEA, como todos la llamaban), había visitado Yongbyon varias veces, a partir de 1994. Era el corazón del programa nuclear de Corea del Norte, tanto para la producción de energía como, oficialmente admitido en 2002, para el desarrollo de armas. En esas visitas había caminado alrededor del complejo, en lugar de mirarlo desde un búnker distante.

Pero hoy iban a ver algo especial. A Werzel y los demás observadores se les había prometido un asiento en primera fila mientras todo el complejo de Yongbyon quedaba destruido. Después de tantas negociaciones y tantas promesas incumplidas por parte de los norcoreanos, era difícil creer que Yongbyon finalmente fuera a ser demolido. Werzel estaba particularmente desconcertado por la distancia entre su búnker y las instalaciones, y sospechaba otro truco de los norcoreanos. Al menos no se opusieron cuando solicitó el uso de sus binoculares personales Zeiss Conquest. Resistentes al agua y a la niebla, eran prueba de que su Alemania natal todavía fabricaba algunos de los productos de mejor calidad del mundo.

Mientras se concentraba en las instalaciones, Werzel tuvo que admitir que nada parecía fuera de lo común. Yongbyon lucía exactamente como lo recordaba, aunque eso cambiaría radicalmente en menos de un minuto, según la cuenta regresiva que sonaba a todo volumen a través de un altavoz cercano.

Cuatro, tres, dos, uno, cero...nada. Tan pronto como Werzel comenzó a pensar que, después de todo, se trataba de un truco de Corea del Norte, el búnker se sacudió como un barco en el mar golpeando una ola rebelde. En el mismo momento, un profundo estruendo coincidió con la desaparición de Yongbyon. ¡Simplemente desapareció!

Un clic constante del monitor de radiación personal que Werzel llevaba consigo en todo momento hizo que su corazón se acelerara. Tan lejos del complejo, y dentro del búnker de concreto, la destrucción de Yongbyon no debería haber esparcido materiales nucleares activando su monitor a menos que algo hubiera salido gravemente mal. Una rápida comprobación confirmó que, al menos, él y los demás que se encontraban dentro del búnker no corrían peligro inmediato. Aun así, las lecturas no tenían sentido a menos que... Werzel no podía creer que ni siquiera los norcoreanos fueran capaces de semejante atrocidad.

El jefe de la delegación del gobierno norcoreano, presentado anteriormente simplemente como “Sr. Kim” podría haber estado leyendo la mente de Werzel. Después de llamar la atención de "todos nuestros invitados internacionales", leyó en un texto preparado que "la República Popular Democrática de Corea anuncia la destrucción completa del complejo nuclear de Yongbyon, así como la eliminación de todas las armas de la RPDC, así como de sus materiales nucleares aptos para armas, a través de un dispositivo nuclear detonado bajo tierra debajo de Yongbyon hace aproximadamente cinco minutos. La RPDC no tiene otros dispositivos o materiales nucleares y todos ustedes han sido testigos de la destrucción de la única instalación nuclear de nuestro país capaz de producir más. Hacemos un llamado a todas las naciones bien pensantes para que abandonen las sanciones contra el pueblo coreano amante de la paz, y pronto repetiremos este llamado en las Naciones Unidas”. Kim levantó la vista de su mensaje de texto y agregó: “No aceptaré ninguna pregunta. Contamos con cada uno de ustedes para dar cuenta completa y honesta de lo que han visto hoy aquí al resto del mundo”.

Un silencio de asombro recibió la declaración de Kim. A Werzel le costaba imaginar que incluso los norcoreanos fueran capaces de semejante descaro. Llevar observadores internacionales a la última prueba atómica de Corea del Norte y presentarla como prueba de que su programa nuclear ya no existía llevó el concepto de “gran mentira” a un nivel completamente nuevo. Por supuesto, no había pruebas de que Corea del Norte no tuviera armas nucleares adicionales ni los materiales para crearlas, y ambas eran mucho más fáciles de ocultar que el complejo de producción que los norcoreanos acababan de demoler. Seguramente, el resto del mundo vería esta farsa como lo que era: una evidencia más de que los norcoreanos tenían armas nucleares y estaban tratando desesperadamente de evadir las sanciones diseñadas para cambiar su comportamiento beligerante.

¿O no?
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El Pacífico Norte
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El Oregon llevaba la última versión del torpedo Mk-48, con el Sistema de Sonda Avanzado de Banda Ancha Común (CBASS) Mod 7 de Capacidad Avanzada (ADCAP). Las mejoras de esta versión hicieron que el torpedo fuera mucho más silencioso y muy capaz de vencer contramedidas que los modelos anteriores.

Había una razón por la que todos los países, excepto Corea del Norte, habían retirado la clase Romeo, pensó Cartwright mientras observaba la trayectoria de los dos torpedos dirigiéndose hacia el submarino que se elevaba lentamente hacia la superficie.

No tenía ninguna posibilidad de sobrevivir contra un atacante moderno.

Cartwright sacudió la cabeza mientras la pantalla mostraba que los Mk-48 se acercaban cada vez más, mientras que el Romeo no hacía ningún intento de evadirlo. Sus órdenes no nombraban al Romeo, aunque Cartwright estaba seguro de que el mensaje interceptado debía haber incluido ese detalle. Supuso (años después lo descubriría, correctamente) que había dos razones para esa omisión. La primera era que no había posibilidad de encontrar por error a otro Romeo, ni en el Pacífico Norte ni en ningún otro lugar aparte de la costa de Corea del Norte. La segunda era que, era mejor evitar personalizar un submarino Cartwright y su tripulación tendría que hundirse.

Cuando los dos torpedos llegaron al tramo final de su carrera de ataque y activaron su sonar activo, Cartwright finalmente vio reaccionar al submarino. Para entonces, ni siquiera el submarino más rápido y ágil del mundo habría tenido esperanzas de evadir los Mk-48.

El mejor término que se le ocurrió a Cartwright para describir los intentos de evasión de Romeo fue: artrítico. No duraron mucho.

"Ese es un impacto para el torpedo uno... y un impacto para el torpedo dos. El movimiento del objetivo ha cesado. Múltiples mamparos colapsaron. El objetivo no logró alcanzar la superficie. La integridad estructural se ha visto comprometida. El objetivo está inundando agua rápidamente. Pasando cien metros profundidad... doscientos... trescientos. El objetivo se está rompiendo. El objetivo ha sido destruido".

La voz tranquila del teniente Fischer relató los últimos minutos del Romeo con la misma falta de emoción que habría usado durante un ejercicio, que Cartwright lo agradeció. Había buscado la tripulación de un submarino clase Romeo cuando recibieron la orden de destruirlo, y vio que normalmente llevaba una tripulación de 54 personas. En todo caso, probablemente había llevado más personal para esta misión, tal como lo había hecho Cartwright.

Junto con la orden de destruir el Romeo, llegaron instrucciones para un encuentro extremadamente raro en el mar con un Osprey de rotor basculante marino, que había entregado a varios técnicos de aspecto descontento y su equipo.

Ahora iban a cumplir la segunda parte de las órdenes de Cartwright. "¡Superficie! Técnicos y su equipo al puente".

Cartwright asintió para sí mismo mientras escuchaba reconocimientos e informes que confirmaban que sus órdenes se estaban llevando a cabo con la misma fluidez que en cualquier simulacro. Bueno, pensó, ese era el objetivo de hacer ejercicios.

Ahora podrían ver si la prueba del misil balístico intercontinental de Corea del Norte fue un éxito.

Y si llevaba una ojiva activa.
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Capítulo Cuatro


Pyongyang, Corea del Norte
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La carrera de Park Won Hee en el Partido gobernante de los Trabajadores de Corea (WPK) había sido poco menos que espectacular. Miembro de tercera generación del WPK, su abuelo había luchado como guerrillero contra los ocupantes japoneses como miembro del Partido. Su padre, recientemente fallecido, lo había precedido como uno de los diez miembros de la Comisión de Defensa Nacional (NDC) de Corea del Norte, responsable de la gestión y supervisión de todas las ramas del formidable ejército de Corea del Norte. Como presidente de la NDC, el presidente Ko Ji Hun era, por supuesto, mucho más que el primero entre iguales, pero incluso él tenía que considerar cuidadosamente cualquier medida a la que se opusiera la mayoría de los miembros de la NDC. No, pensó Park con disgusto, que hubiera muchos en el NDC con la audacia de arriesgarse a oponerse a Ko.

Y si alguna vez hubo un momento para arriesgarse a oponerse al todopoderoso Presidente, fue este. El plan de atacar el Sur basándose en el “Túnel No. 1” fue un suicidio, simple y llanamente. El problema era que Park no tenía forma de oponerse efectivamente, y votar solo en contra en la NDC sólo garantizaría que un desafortunado “accidente” o “muerte por causas naturales” resultara en su reemplazo por un miembro del comité más dócil. El padre de Park había visto esto varias veces y advirtió a su hijo del peligro de votar solo contra el presidente antes de unirse a la NDC.

Hoy, el presidente Ko había convocado al NDC en el edificio de la Secretaría Personal para darle al comité “noticias importantes” sobre el progreso del plan de invasión. Mientras los otros miembros del comité entraban, Park observó sus expresiones en busca de una pista sobre cómo veían el plan de Ko. Totalmente en blanco

– Qué sorpresa, pensó Park para sí mismo. Park suspiró, reprendiéndose a sí mismo por no recordar que no se llegaba al NDC sin esas habilidades.

Como oficial militar de más alto rango, el entonces mariscal Ko había sucedido al presidente Kim Jong Un después de la muerte de Kim en un accidente aéreo en el que casualmente se encontraban sus asesores civiles más cercanos. Poco después del anuncio del accidente, se anunció el nombramiento de Ko como presidente. Además de eso, Ko aún conservaba su rango de Mariscal y todo el poder que conllevaba. Al mismo tiempo, se aseguró al pueblo norcoreano que la dinastía Kim continuaría viva tan pronto como los hijos de Kim Jong Un hubieran completado su educación. Como eso llevaría más de una década, era una promesa fácil de hacer.

Park había conocido a varias personas que habían cuestionado las circunstancias del accidente aéreo del presidente Kim. "Conocido", como en "Solía conocerlo, pero no lo he visto en algún tiempo". La curiosidad no era recomendable en Corea del Norte, especialmente en las altas esferas de su gobierno.

Ko entró el último, como siempre. Convocó la reunión al orden y luego obsequió al comité con una de sus raras sonrisas.

“Tengo buenas noticias que informar, camaradas. Mis agentes han logrado obtener un dispositivo que será satisfactorio para que nuestro plan de reunificación tenga éxito”. Dijo Ko.

Park observó a los otros miembros del comité mientras luchaban, con distintos grados de éxito, por mantener sus expresiones impasibles. Park estaba seguro de que no era el único miembro del NDC que esperaba que el plan de invasión fracasara cuando resultó imposible obtener un dispositivo nuclear portátil.

"Con este éxito, creo que es hora de hacer un breve resumen de mi plan de reunificación", dijo Ko.

Es hora de que Ko disfrute del éxito de sus agentes, pensó Park con amargura.

"Todos ustedes conocen el gran éxito de nuestros programas de armas nucleares y misiles balísticos. Sin embargo, el despliegue en el Sur de lo que los estadounidenses llaman el programa "Terminal de Defensa Área de Gran Altitud" ha significado que no podíamos contar con que nuestros misiles con cabezas nucleares alcanzaran sus objetivos."

Muy cierto, pensó Park. Por supuesto, cada prueba también había sugerido que la precisión de los misiles era tan pobre que uno dirigido a Seúl podría haber terminado golpeando a sus propias fuerzas que cruzaban la DMZ.

“¿Cómo, entonces, podemos estar seguros de que podemos utilizar un arma nuclear contra el Sur? El túnel número 1 ha estado en construcción desde la década de 1960 y es el único que ha logrado avances significativos más allá de la DMZ. Se inició a mucha más profundidad que los túneles de infiltración diseñados simplemente para evitar los campos minados de la DMZ, y pudimos aprovechar las formaciones rocosas en su área para excavar más profundo y más lejos de lo que nadie en el Sur podría sospechar”, dijo Ko.

“Nuestro plan sólo es posible gracias a la extensión al norte de la línea 7 del metro de Seúl; eso es “Lucky 7” para nosotros”, se rió Ko, luego esperó a que se apagaran los obedientes ecos de los demás miembros del comité.

"El túnel número 1 se acerca al último punto de construcción de la línea 7 del metro, y los sureños continúan excavando directamente hacia nosotros", dijo Ko con visible satisfacción.

Park apenas podía respirar. Él mismo había emitido las órdenes para acelerar la construcción en el Túnel No. 1, pero no tenía idea de que la aceleración de su lado sería igualada por el rápido ritmo de construcción del Sur en la Línea No. 7.

“Como todos saben, los sureños no han descubierto un túnel importante desde el que se hizo al noreste de Yanggu en 1990, a unos 200 kilómetros de Seúl. Permitimos deliberadamente que se encontrara este después de su descubrimiento anterior de un túnel en 1978 a sólo 44 kilómetros de Seúl, capaz de mover 30.000 soldados por hora, así como artillería de campaña. Como esperábamos, el túnel de Yanggu, incluso más grande que el descubierto en 1978, convenció a los sureños de que estábamos centrados en abrir un segundo frente en el Este. Ahora que han transcurrido más de treinta años desde el descubrimiento de un túnel importante, podemos estar seguros de que la sorpresa será total”, afirmó Ko.

Park miró alrededor de la mesa circular a los otros miembros de NDC, teniendo cuidado de no mover la cabeza mientras estudiaba cada una de sus expresiones. Si alguno de los demás se alarmó por el resumen de Ko de su loco plan, lo estaba ocultando bien. También notó que todos tenían un trago de un vino de arroz tradicional coreano, soju, en un vaso frente a ellos. Al parecer, se avecinaba un brindis.

“Próximamente esperamos realizar el enlace entre el Túnel N°1 y la Línea N°7, lo cual estará programado para cuando el metro esté cerrado. Nuestros comandos eliminarán a los trabajadores de la construcción del Sur que sobrevivan a la explosión que crea el enlace, y luego trasladarán nuestro tren subterráneo que contiene un dispositivo nuclear que hemos construido a la vía de la Línea No. 7. Eso sí, para evitar cualquier intento de detenerlo mediante un corte de corriente en las vías, el tren será autopropulsado. Los comandos se trasladarán a la Línea No. 1 en la estación Dobongsan, que los llevará al corazón de Seúl, en el Ayuntamiento. Allí armarán el dispositivo”, dijo Ko.

Park sintió que la habitación comenzaba a girar a su alrededor. Se obligó ferozmente a calmarse, sabiendo que cualquier cosa que no fuera un acuerdo plácido sería su sentencia de muerte.

“Luego emitiremos nuestra demanda para que el Sur disuelva inmediatamente sus fuerzas militares y la salida de todos los estadounidenses, incluidos soldados y civiles, de suelo coreano. La República Popular China garantizará una transición pacífica hacia la reunificación, además de ayudar a supervisar una solución de “dos sistemas” inspirada en Hong Kong. ¡Naturalmente, no queremos matar a la gallina de los huevos de oro! Ko se rió y todos los demás en la mesa se rieron con él.

“No, queremos que las fábricas sigan produciendo y queremos evitar un éxodo masivo de trabajadores calificados del Sur. Necesitaremos todos sus recursos si queremos tener éxito en nuestra próxima gran empresa: la venganza por el trato que Japón dio a Corea durante su ocupación”.

Park necesitó todo lo que tenía para contenerse, y tuvo que ocultar un tic asintiendo con la cabeza, lo que Park pudo ver inmediatamente repetido por los otros miembros de NDC, para su disgusto. Increíble, pensó Park, todavía no hemos tenido éxito con el primer plan maníaco y Ko ya está pensando en otro.

“Espero que los cobardes dirigentes políticos del Sur se rindan rápidamente, como mujeres de voluntad débil que son. Sin embargo, si sus titiriteros estadounidenses no permiten la rendición, debemos estar preparados para actuar con decisión después de la detonación del dispositivo. Hemos programado la conexión para que coincida con nuestro mayor ejercicio militar del año. Dado que hemos estado realizando el ejercicio en este momento durante la última década, el nivel de alerta del Sur sólo aumentará moderadamente”, dijo Ko.

Park se tragó la risa, que las palabras de Ko hicieron demasiado fácil. El Sur no se rendiría ante una amenaza nuclear y, en cambio, estaría más decidido a derrotar a un enemigo que recurriría a la matanza masiva de civiles inocentes para salirse con la suya. Además, si bien era cierto que décadas de repetición habrían atenuado la alarma del Sur ante el último ejercicio militar norcoreano, no la habrían borrado por completo.

​ “La explosión nuclear en Seúl asestará un golpe mortal al corazón del centro gubernamental, de transporte y de comunicaciones del Sur. Dado que el cuarenta por ciento de todos los sureños vive en Seúl y sus suburbios, los esfuerzos de rescate, el tratamiento de los sobrevivientes y un éxodo masivo de millones paralizarán a todo el país. El público exigirá que el gobierno títere acepte nuestra oferta de una solución de dos sistemas, mientras nuestras fuerzas cruzan la frontera”, dijo Ko.

Aquí Park se vio obligado a aceptar a regañadientes. La detonación de incluso un pequeño dispositivo nuclear en el corazón de Seúl ciertamente hundiría al Sur en el caos. Sólo los sureños ancianos conocieron las verdaderas dificultades, y pocos vivos eran más que niños durante la Guerra de Corea. Con miles de muertos y radioactividad impregnando Seúl y sus suburbios, incluso los más duros tendrían problemas para evitar el pánico. La generación o dos más recientes, que sólo habían conocido la abundancia y el lujo, podrían efectivamente aferrarse a cualquier gota que se les ofreciera, incluso una tan débil como la solución de dos sistemas.

“Por supuesto, siempre es posible que los estadounidenses se muestren... inflexibles. Entonces, transportaremos el dispositivo nuclear portátil que acabamos de adquirir a un gran centro de población en su costa oeste. Allí servirá como un arma apuntando a la cabeza del enemigo estadounidense. Si algo sale mal con el dispositivo en el Túnel No. 1, o si los estadounidenses y sus aliados títeres del Sur continúan resistiendo después de la detonación exitosa del primer dispositivo en Seúl, entonces esta amenaza adicional pondrá fin a toda resistencia”.

Todos los presentes, incluido Park, sabían que esta era su señal para sonreír y aplaudir furiosamente. Mientras lo hacía, lo único en lo que Park podía pensar era en la terrible destrucción que los estadounidenses provocarían en el Norte si llevaban a cabo este demencial plan.

“Una palabra de precaución para todos ustedes. Hemos descubierto que nuestros hermanos chinos apoyan firmemente nuestra revolución y sus objetivos. Sin embargo, pueden considerar que el uso de un dispositivo nuclear dentro de Estados Unidos supone un riesgo de un conflicto más amplio que podría implicar una guerra nuclear entre ellos y los estadounidenses. Todos sabemos que nunca llegaríamos a eso. Es posible que nuestros hermanos chinos no estén de acuerdo. Por lo tanto, en cualquier contacto que tengamos con los chinos, esta parte de nuestro plan debe permanecer tácita”.

Un murmullo universal de acuerdo y movimientos de cabeza le dieron a Ko la reacción que esperaba. Sonriendo, levantó su copa frente a él y gritó: "¡Por la victoria!". Todos los presentes hicieron eco de su grito e hicieron su ritual bebiendo su trago de soju.  

––––––––
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El Pacífico Norte

"Capitán, el señor Spencer dice que el arma está en el rumbo esperado", dijo el teniente Fischer, señalando con la cabeza a uno de los técnicos civiles inclinados sobre la maraña de cables, antenas parabólicas y equipos que ahora ocupaban casi cada centímetro cuadrado de la cubierta del Oregon.

"Entonces, podemos esperar que no caiga encima de nosotros", dijo Cartwright a la ligera, sabiendo que las probabilidades de que eso sucediera eran increíblemente pequeñas. Aterrizar lo suficientemente cerca como para que la onda expansiva y el desplazamiento del agua pudieran dañar el Oregon era una preocupación mucho más real.

Fischer negó con la cabeza. "No, señor. El impacto se estima a aproximadamente cinco millas de nuestra ubicación. El Sr. Spencer dice que no deberíamos alejarnos más o podría afectar su capacidad para interceptar la telemetría del arma".

Cartwright asintió. Sus órdenes fueron explícitas sobre la importancia de recopilar datos del arma. Tenía sentido que el Pentágono quisiera conocer las capacidades del último misil norcoreano. Él mismo tenía curiosidad.

Cartwright recordó la conversación que había tenido con Spencer tan pronto como él y los dos técnicos que supervisaba habían ordenado sus equipos cuando subieron a bordo por primera vez. Sus órdenes habían prometido que Spencer proporcionaría "detalles adicionales" sobre esta fase de su misión.

Spencer no había perdido el tiempo explicando por qué él y sus hombres parecían menos emocionados de estar a bordo del Oregon.

"Existe una buena posibilidad de que los norcoreanos coloquen una bomba nuclear activa en ese misil, y para interceptar su telemetría necesitaremos estar lo suficientemente cerca como para tener cero posibilidades de sobrevivir si lo hace".

Cartwright negó con la cabeza. "Mis órdenes dicen que la Inteligencia Naval considera que la probabilidad de tener un arma real es extremadamente baja. Si no lo creyeran, creo que habrían enviado un submarino más barato", dijo, señalando al Oregon que los rodeaba.

Spencer gruñó. “Capitán, cuando vi que este era el submarino que envió la Marina, me convencí de que no creen que el misil esté activo. Incluso estoy bastante seguro de saber por qué. Simplemente creo que están equivocados".

Las cejas de Cartwright se alzaron. "Ahora ha despertado mi curiosidad, Sr. Spencer. Mis órdenes sólo decían que la probabilidad de un misil real era baja, no por qué. Así que, escuchémoslo".

Spencer se encogió de hombros. "DE ACUERDO. En primer lugar, nunca antes habían probado un arma real en un misil. A continuación, la trayectoria de este misil sobrevuela Japón, por lo que si se queda corto y detona inician una guerra listos o no. Lo más importante es que agregar un paquete de equipos para monitorear el desempeño del vuelo y transmitir telemetría no dejaría espacio para una ojiva".

Cartwright asintió. "Suena bastante convincente. ¿Por qué crees que están equivocados?"

Spencer se frotó la frente con cansancio. "Los norcoreanos han corrido riesgos antes. Cientos de norcoreanos ya han muerto a causa de su programa nuclear. No creo que les importen los miles de japoneses muertos; de hecho, creo que lo verían como un buen comienzo". "Las sanciones han comenzado a hacer efecto desde que los chinos comenzaron a tomarlas al menos semi-en serio, y creo que pueden ver la guerra como la única opción que les queda".

"Pero nada de eso es la razón por la que intenté rechazar esta tarea, y lo habría hecho si la Armada no hubiera amenazado con rescindir nuestro contrato. Creo que el siguiente paso lógico en su programa de pruebas es colocar una pequeña ojiva de fisión en el misil junto con un pequeño paquete de monitoreo y telemetría."

Cartwright frunció el ceño. "Pero dijiste que no habría lugar para ambos".

Spencer negó con la cabeza. "No necesariamente. Su objetivo tiene que ser poner el dispositivo termonuclear que ya han probado dentro de un misil. Ese es un dispositivo de fusión, que necesita un disparador de fisión. Entonces, el siguiente paso lógico es probar el disparador de fisión dentro de un misil. Recuerde, el diseño del misil debe tener espacio para el dispositivo de fusión. Ese es el espacio que usarían para el paquete de monitoreo y telemetría".

Cartwright asintió. "¿Y compartiste estas preocupaciones con la Marina?"

​ Spencer miró a Cartwright con amargura. "Estoy seguro de que consideraron una duración tediosa. Ninguno de ellos cree que los norcoreanos podrían lograrlo".

Cartwright asintió, esta vez más pensativamente. "Nadie pensó que podrían realizar una prueba de bomba de hidrógeno, hasta que lo hicieron. Estoy empezando a ver por qué estás preocupado".

Spencer se encogió de hombros. “Obviamente espero estar equivocado. Tal vez todavía no puedan meter todo eso dentro de un misil, aunque sé que les gustaría hacerlo. Tal vez lo hayan hecho, y el dispositivo de fisión fallará debido al estrés de la exposición al espacio y al reingreso balístico. Quizás el dispositivo sea tan pequeño que podamos sobrevivir a una detonación a unos pocos kilómetros de distancia. Tal vez sólo quieran probar el alcance del misil, ya que éste va más lejos que cualquiera de sus lanzamientos anteriores".

Cartwright asintió. "Pero realmente no crees nada de eso". Spencer negó con la cabeza. "No, Capitán, no lo hago."

​
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Capítulo Cinco


Beijing, China
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Li Weimin fue uno de los pocos que simpatizó con los manifestantes de la Plaza de Tiananmen que todavía trabajaban en el gobierno chino, pero fue lo suficientemente inteligente como para mantener la boca cerrada, y más de tres décadas después su arduo trabajo fue recompensado. En el Ministerio de Asuntos Exteriores era ahora Director General Adjunto del Departamento de Asuntos de América del Norte y Oceanía, cargo que había servido de trampolín para anteriores Ministros de Asuntos Exteriores. Sin embargo, lo que había oído en la reunión de hoy le hizo preguntarse si eso seguiría siendo cierto. Si el plan que se está discutiendo funciona, seguramente sería un golpe de Estado para su homólogo del Departamento de Asuntos Asiáticos.

Era difícil comprender que fuera siquiera concebible una solución de dos sistemas para Corea. Todos los que Li conocía en el MFA habían pensado que era sólo cuestión de tiempo, y no mucho tiempo, antes de que Corea del Norte siguiera el camino de Alemania Oriental. Nadie en la reunión había dicho por qué Corea del Sur consideraría siquiera aceptar el control político y económico de Corea del Norte, incluso si fuera capaz de mantener intacto su sistema económico.

Y, sin embargo, a él y a los demás jefes de departamento que acababan de reunirse con el Ministro de Asuntos Exteriores se les había dicho en términos muy claros que se prepararan para hacer frente a las consecuencias de que China "garantizara" un sistema doble para Corea. Para Li, eso significó intentar predecir la reacción de Estados Unidos. Lo habían enviado dos veces a Estados Unidos, una al Consulado General en San Francisco y otra a la Embajada en Washington DC, pero lo único que sabía con certeza era que cualquiera que creyera que podía predecir lo que harían los estadounidenses era un tonto.

Obviamente, los estadounidenses se opondrían firmemente a la toma de poder de Corea del Sur por parte del Norte, pero no era seguro que fueran a la guerra para impedirlo. Si el Sur aceptara una solución de dos sistemas que los convirtiera en el Hong Kong del Norte, y si Estados Unidos temiera que una guerra con China pudiera seguir a un ataque al Norte, bien podría dudar. Dado que la mayoría de sus tropas listas para el combate ya están comprometidas en otros lugares, no sería fácil ni barato para Estados Unidos intervenir para mantener la independencia de Corea del Sur.

Mucho dependería de cómo comenzó la crisis. Si el Sur accedía a asumir el poder por parte del Norte con pocas o ninguna víctima, Li creía que Estados Unidos probablemente fanfarronearía pero no haría nada. Sin embargo, si más de un puñado de los 30.000 soldados estadounidenses y una gran población civil estadounidense en Corea murieran, entonces Estados Unidos intervendría, sin importar el costo o el riesgo. Y si de algo estaba seguro Li era que China no estaba preparada para la guerra con Estados Unidos. Aunque el arsenal nuclear de China podría infligir un duro golpe a Estados Unidos, no era rival para la capacidad de Estados Unidos de tomar represalias incluso después de un primer ataque chino.

Entonces, Li tuvo que averiguar más sobre cómo los norcoreanos planeaban forzar la rendición del Sur. A menos que estuviera seguro de que la rendición sería incruenta, Li también tuvo que encontrar una manera de impedir que las ambiciones del Norte arrastraran a China a una guerra que podría eliminar o incluso revertir el asombroso progreso de la última generación. Por supuesto, reflexionó Li con tristeza, no tenía idea de cómo lograr ninguno de los dos objetivos.
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Vladivostok, Rusia
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Grishkov tomó su tercer vodka en su bar favorito, el Black Crow, un basurero cerca de los muelles que tenía una única característica redentora: estaba lo suficientemente cerca de su departamento como para permitirle caminar a casa. Conducir ebrio por las carreteras invernales de Vladivostok era una buena manera de que lo mataran o lo arrestaran. De cualquier manera, reflexionó con amargura, sería poco probable que ayudara en su carrera.

Grishkov sacó la postal que había encontrado en la habitación del hotel de Timoshenko. Mirarla de nuevo no le dijo más que la primera vez. Frunciendo el ceño, estaba a punto de volver a guardarla en su chaqueta cuando algo lo detuvo. Algo que el capitán Ivansik había dicho sobre cuánto tiempo llevaba Timoshenko operando como traficante de armas... y los amigos que había hecho en Moscú...

Grishkov se pasó la mano derecha por su espeso cabello oscuro, un gesto que aprendió por primera vez y le ayudó a pensar cuando jugaba en torneos de ajedrez cuando era niño. Entonces, la carrera de Timoshenko se remonta a muchos años atrás, y los amigos en Moscú conocerían a un capitán de Vladivostok serían agentes de la ley o de inteligencia. Inteligencia....

Grishkov miró fijamente la postal. ¿Podría ser tan simple? ¿Un micro punto? Sólo tenía un contacto en el Federal'naya sluzhba bezopasnosti, o FSB, que se remontaba a los viejos tiempos de la KGB y tal vez tuviera alguna idea de cómo leer un micro punto. Si había algo de lo que Grishkov estaba seguro era que pasar por canales para que lo leyeran sería demasiado arriesgado. Dios sabe qué revelaría, pensó, bebiendo lo que quedaba de vodka. Mientras se levantaba para marcharse, Grishkov también se sintió molesto por la sensación de que todo lo que había en el micro punto debía leerse ahora mismo, antes de que se acabara el tiempo.

​
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El Pacífico Norte
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Cartwright miró en la dirección que se esperaba que atravesara el arma, aunque sabía que viajaría tan rápido que apenas se registraría como una imagen antes del impacto.

"Capitán, el Sr. Spencer informa que el arma impactará dentro de los próximos dos minutos. Todavía en curso de impacto a unas cinco millas de distancia. Me he asegurado de que el Sr. Spencer y su equipo sepan que si usted da la orden de sumergirse, deben hacerlo. Dirígete hacia abajo inmediatamente sin hacer ningún intento de asegurar su equipo".

Cartwright asintió. "¿Alguna objeción?"

Fischer sonrió y sacudió la cabeza. "Creo que uno de los técnicos resumió su reacción prometiendo llegar antes que yo a la escotilla. El Sr. Spencer dijo algo acerca de agregarlo a la factura de la Marina". Cartwright gruñó. "Y realmente no podía discutir con él".

Durante el intercambio, ambos agentes habían estado mirando en la dirección donde se esperaba que aterrizara el arma. No tuvieron que esperar mucho.

Un rayo de luz brillante cayó a un ritmo que Cartwright describiría más tarde como "uno de los dedos de Dios". Fue seguido inmediatamente por una columna de vapor que se elevó en el aire primero a decenas y luego a cientos de pies de altura.

Spencer habló sin moverse de la mesa plegable que sostenía su equipo, ni apartar la vista de sus pantallas. "Obviamente, el arma no estaba armada. También obviamente, la transmisión de telemetría ha cesado. Empezaremos a desmontar este equipo y a bajarlo en sólo unos minutos".

Cartwright asintió. "Bien. Me gustaría despejar el área lo antes posible. Nos mantendremos lo suficientemente cerca de la superficie después de bucear para que aún puedas transmitir datos y análisis".

Spencer asintió distraídamente mientras seguía escribiendo y luego levantó la vista.

"Gracias, Capitán. Y déjeme decirle que nunca me he sentido más feliz de equivocarme".

Cartwright sonrió y se volvió hacia la escotilla. Mientras sus manos agarraban los peldaños que conducían a las tareas que le esperaban abajo, no pudo evitar darle vueltas a un pensamiento en su cabeza. ¿Había estado activa la ojiva pero había fallado?

​



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Pyongyang, Corea del Norte
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Chung Hee Moon había aceptado estoicamente el informe del médico, ya que había tenido esas noticias a lo largo de su vida. Que le dijeran que le quedaba menos de un año de vida lo convirtió en una opción más confiable para esta misión a los ojos de sus superiores. La verdad es que no habría tenido ningún inconveniente en realizar este viaje de ida incluso si hubiera estado en perfecto estado de salud. Sin embargo, tuvo que admitir que el final previsto para esta misión en particular era mucho más atractivo que la perspectiva de una muerte larga y prolongada a causa del cáncer. El cáncer se había cobrado la vida de sus dos padres, por lo que había visto de primera mano lo desagradable que era ese destino.

Como Sangjwa, o coronel, en las Fuerzas de Operaciones Especiales de Corea del Norte, Chung había servido durante una larga e ilustre carrera. Delgado y musculoso, hacía tiempo que había empezado a afeitarse todo el pelo de la cabeza, aunque a medida que pasaban los años notaba con ironía que el barbero tenía cada vez menos que hacer.

Chung era conocido en particular por una misión atrevida en la que dirigió un equipo de tres hombres que se infiltró en Corea del Sur utilizando un Antonov AN-2 modernizado con componentes de madera para darle una capacidad de sigilo primitiva. El AN-2 voló a baja altura en alta mar y luego aterrizó al equipo en una carretera costera desierta en plena noche, confiando únicamente en los instrumentos y las luces de aterrizaje del avión. Después de realizar la misión de reconocimiento y dirigirse a la costa, fueron recogidos por un submarino enano clase Yono. 

Por el contrario, esta misión parecía bastante sencilla. Siéntese en un contenedor de envío con un baúl que contenga un dispositivo nuclear durante unos diez días. Diríjase a una residencia que ya ha sido alquilada. Espere a que le digan que detone el dispositivo.

Chung esperaba con ansias su primer viaje a Estados Unidos.

––––––––
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Capítulo Seis


Pyongyang, Corea del Norte
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El mariscal Ko levantó la vista del informe que había estado leyendo cuando su jefe de gabinete, Gye Tae Hyun, entró en su oficina. Para ser honesto, Ko agradeció la interrupción, aunque nada en su expresión severa lo habría revelado. Había insistido en que cualquier documento preparado para él no contenía más que la verdad, por desagradables que pudieran ser los detalles. Para aclarar la cuestión, en su primer mes como Líder Supremo hizo ejecutar a tres funcionarios del Partido de distintos rangos por tratar de endulzar las desagradables realidades de Corea del Norte. Después de eso, la calidad y precisión de los informes que recibió mejoraron considerablemente.

La desventaja era que se podía contar con que los informes sobre temas como la economía de Corea del Norte consternarían y deprimirían al mismo tiempo. Como todos los miembros de la élite de Corea del Norte, Ko sabía desde hacía mucho tiempo la verdad sobre su economía. Después de todo, su débil estado se reflejaba directamente en los recursos disponibles para el ejército norcoreano. Un extraño podría haber pensado que tal entendimiento resultaría en un cambio de rumbo, permitiendo tal vez el capitalismo con control de partido único, como en China.

Ko había considerado y rechazado ese camino, como lo habían hecho los Kim antes que él. Un cambio así llevaría demasiado tiempo para producir beneficios reales, especialmente con las limitaciones impuestas por las sanciones occidentales. Incluso si tuvo éxito, el capitalismo siempre creó personas poderosas que no le debían nada al Partido por su éxito. Ko había hablado con varios funcionarios chinos a lo largo de los años que estaban muy preocupados por esto y estaba decidido a no repetir su error en su país.

Mientras Gye se acercaba a su escritorio, Ko pensó, como solía hacer, en el contraste entre Corea del Norte y Corea del Sur. Cualquier comparación objetiva mostraba que la economía del Sur era muy superior y su nivel de vida más alto. Sin embargo, en lugar de hacerlo imitar estúpidamente al Sur, ese conocimiento sólo alimentó la ira de Ko. Estados Unidos había invertido miles de millones de dólares en ayuda al Sur durante más de tres décadas después de la Guerra de Corea, al mismo tiempo que lideraba sanciones internacionales contra el Norte. Más de 30.000 soldados estadounidenses con equipos por valor de miles de millones de dólares continuaron obstaculizando la reunificación.

Aunque la aversión hacia los japoneses era una de las pocas cosas que unía a todos los coreanos, habían desempeñado un papel fundamental en el desarrollo industrial del Sur. Miles de técnicos e ingenieros japoneses trabajaban para empresas del Sur, aunque muchos de ellos regresaban a Japón todos los fines de semana. Muchos de ellos bromeaban diciendo que la única razón por la que los autos coreanos funcionaban eran las piezas japonesas que contenían, incluso si eso se había vuelto cada vez menos cierto con el tiempo.

Pero, reflexionó Ko, al final lo único que importaba era que el sistema del Norte fue el que lo puso en el poder, y no estaba dispuesto a renunciar a él. Con los recursos del Sur a su disposición, finalmente podría pagar a Estados Unidos y Japón por las décadas de humillación que el Norte había soportado. ¿El hecho de que él y todos sus seres queridos mantuvieran el poder y el privilegio por el que habían luchado toda su vida? Bueno, pensó para sí mismo, eso sería simplemente una ventaja.

El colapso del sitio de pruebas de Punggye-ri en 2017 no solo mató a unos 200 trabajadores de la construcción, como informó la prensa occidental. También provocó la muerte de una docena de los mejores científicos y técnicos nucleares de Corea del Norte. Había hecho que incluso mantener su limitado arsenal de armas nucleares fuera un desafío y efectivamente puso fin al progreso hacia misiles más poderosos y de mayor alcance. Ko esperaba con interés las noticias de Gye sobre la última prueba de misiles, que finalmente marcaría la reanudación del progreso hacia una capacidad nuclear creíble.

"Entonces, Gye, ¿quién está aquí para informar sobre la última prueba de misiles?" -Preguntó Ko.

"Nadie, señor", respondió Gye. Incluso a pesar de su molestia, Ko tuvo que admirar la impasible entrega de Gye de noticias que sabía que enfurecerían a su líder.

––––––––
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"Nadie", repitió Ko, sacudiendo la cabeza. ¿Cuántos más tendría que ejecutar antes de que el resto de la élite recibiera el mensaje de que nunca dispararía al mensajero, pero que eliminaría sin piedad a cualquiera que le impidiera obtener la información que necesitaba para asegurar el destino de Corea?

"Un capitán de la Marina llamó para decir que el informe del submarino asignado para recopilar los datos transmitidos durante la prueba del misil está retrasado. Dado que había estado realizando el control tan recientemente como esta mañana, no creen que la falla de la radio sea una explicación probable. ", dijo Gye con cuidado.

Ko miró bruscamente hacia arriba. "¿Y cuál es una posible explicación?"

Gye se encogió de hombros. "El capitán no lo dijo. Prometió mantenernos informados si recibimos más información".

Ko gruñó. "No voy a contener la respiración." Golpeando distraídamente con su bolígrafo los papeles sobre su escritorio, Ko dijo: "Descubra cómo el submarino recibió sus órdenes. Si fue por radio, obtenga el nombre del oficial que tomó esa decisión. Además, dame el nombre del oficial a cargo general de esta misión, el que debería haber estado haciendo este informe. Con suerte será el mismo oficial, así que sólo tendré que ordenar una ejecución".

Gye asintió mientras tomaba notas rápidamente. "¿No le interesa el nombre del capitán que hizo este informe?"

Ko sonrió amargamente. "No creas que me perdí tu falta de mencionarlo. Hiciste bien en no hacerlo. Los subordinados no me interesan."

Gye asintió de nuevo. — ¿Cree que el submarino fue hundido después de que los americanos interceptaran sus órdenes?

Ko hizo una mueca. "Nunca podremos demostrarlo, pero estoy tan seguro como usted está sentado ahí de que los estadounidenses lo hicieron. Otros podrían haberlo hecho, e incluso podrían haber querido hacerlo, como los japoneses. "No les importa que lancemos misiles sobre su preciosa patria. Pero simplemente no tienen el valor. Los estadounidenses han demostrado muchas veces que son bandidos que no temen a nada".

Gye levantó la vista de sus notas. "¿Cómo planea responder?"

Ko apretó los dientes. "Tendré que pensar un poco en eso. Esperaba que una amenaza nuclear creíble golpeara el territorio continental de Estados Unidos. Sin los resultados de estas pruebas, los científicos me dicen que no pueden estar seguros de que ni siquiera uno solo de nuestros misiles logre atacar" logre cruzar el Pacífico. Pudieron colocar una ojiva dentro del misil, pero no estaban seguros de que resistiría el reingreso. Esperaban que el equipo que monitoreaba el rendimiento tanto del misil como de la ojiva les dijera qué salió mal en caso que fracasaran."

Gye asintió. "Pero entiendo que tenemos otras opciones".

Ko sonrió. “Sí, Gye. Sí."
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Túnel nº 1, Corea del Norte
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Lee Ho Suk nunca había visto tanta comida desde que empezó a trabajar en los túneles. No, tuvo que corregirse. Dado que su aldea, como todas las demás en Corea del Norte, había sido golpeada por la hambruna años antes de su arresto, no había visto tanto para comer en un solo lugar desde su infancia.

Lee sabía en el fondo que esto no era motivo de celebración. La dura experiencia le había enseñado que nada fuera de lo común era motivo de alegría.

Aún más extraño, ya no se rotaba a los prisioneros para sacarlos del túnel. El traslado de prisioneros entre proyectos era una precaución rutinaria para evitar que se familiarizaran demasiado con los demás que trabajaban en el túnel, lo que podría provocar disturbios masivos o intentos de fuga. Lee sonrió irónicamente ante el pensamiento de los guardias, ¡como si a los prisioneros en trabajos forzados les quedara energía para esfuerzos tan heroicos!

¿Se habían dado cuenta finalmente los guardias y sus amos de lo tonto que era perder tiempo y esfuerzo trasladando prisioneros de un proyecto a otro? No, pensó Lee, de hecho, la comida mejorada les había dado a él y a sus compañeros de trabajo más energía de la que habían sentido moviéndose por su cuerpo en años.

Mientras pensaba más, Lee se dio cuenta de que los prisioneros no eran los únicos que se quedaban quietos. También lo estaban los guardias y los operadores de equipos especializados. De hecho, no podía pensar en una sola persona que hubiera visto salir desde que comenzó a trabajar en el  

Túnel N°1.

Mientras su pico se movía rítmicamente arriba y abajo, Lee siguió analizando el problema. Más comida, sin rotaciones.

​En un instante, la respuesta le llegó con tal fuerza que casi se cae. La comida extra era para permitir que los trabajadores terminaran más rápido un proyecto de alta prioridad. Ninguna rotación aseguró que nadie fuera del túnel supiera de su rápido progreso.

¿Y una vez finalizado el proyecto? Lee no tuvo que pensar en eso en absoluto. Los guardias y los operadores de equipos especializados podrían o no ser valor suficiente para ser conservados. Él y sus compañeros de prisión ya estaban muertos, pero aún no lo sabían.

Bueno, corrigió Lee, los demás no lo saben.

Eso dejaba sólo una pregunta: ¿qué podría hacer Lee al respecto?

A Lee sólo se le ocurrió una respuesta: observar y esperar hasta la más mínima oportunidad para escapar. Probablemente nunca llegaría, pero ahora Lee sabía que incluso el intento más desesperado valía la pena, ya que cada día que avanzaba el túnel, su muerte también se acercaba.

Vladivostok, Rusia

Grishkov levantó su copa hacia el coronel Alexei Vasiliev, que estaba sentado frente a él en el Black Crow. Estaban en una mesa en el rincón más alejado del interior, desde donde podían ver a quienquiera que entrara, y todavía estaban lo suficientemente lejos de la barra como para hacer imposible escuchar su conversación. Había persuadido a Vasiliev para que se reuniera con él allí prometiéndole pagarle las bebidas y señalando que nadie en su sano juicio entraba voluntariamente en un edificio del FSB.

Grishkov supuso que Vasilyev era una década mayor que él, aunque nunca hablaba de sí mismo. Vasiliev era mediocre en todos los aspectos excepto en uno. Cuando seleccionaba, se podía ver una aguda inteligencia en sus ojos que normalmente estaba oculta. Grishkov lo había notado cuando se quedó atrás para hacer preguntas después de las instrucciones que Vasilyev le había dado a él y a otros soldados en Chechenia. Grishkov se sintió sorprendido y complacido de encontrarlo en Vladivostok.

"Bueno, Alexei, tengo algo que podría ser de tu interés", comenzó Grishkov.

“¿Es de interés para mí o para el FSB?” -preguntó Vasiliev enarcando las cejas.

“Tal vez ambas cosas”, respondió Grishkov, entregándole a Vasiliev la postal.

“Pertenecía a un traficante de armas llamado Timoshenko. ¿Quizás hayas oído hablar de él? añadió Grishkov.

Vasiliev estudió la postal y luego asintió lentamente.

“Sí, he oído hablar de él. Escuché que su cuerpo fue sacado del mar no muy lejos de aquí. Escuché que el asesinato de Timoshenko estaba relacionado con la muerte de varios oficiales del ejército ruso en la Armería de Vladivostok a manos de un detective demasiado entusiasta, que también había asegurado todas sus pertenencias. Finalmente me enteré de que el general Vasyukov hizo un inventario minucioso de la armería y no encontró nada faltante”, dijo Vasiliev.

“Su oído es excelente, pero no esperaría menos de un agente del FSB tan capaz”, sonrió Grishkov.

"Entonces, ¿tienes alguna pista?" -preguntó Vasiliev.

“En cuanto a la identidad de los asesinos de Timoshenko, no. Sin embargo, es posible que haya alguna información disponible sobre lo que estaba haciendo en Vladivostok. Pero para conseguirlo necesitaré ayuda”, explicó Grishkov.

“De mi parte, supongo. ¿Qué puedo hacer para ayudar a la policía de Vladivostok?” -preguntó Vasiliev.

“Examine la postal que tiene en la mano para ver si contiene un micro punto y, de ser así, lea lo que contiene”, respondió Grishkov.

“¿Un micro punto? La era digital los ha dejado un poco pasados de moda”, observó Vasiliev.

“Aquí no hay discusión. Sin embargo, Timoshenko había estado en el juego desde la década de 1980 y tenía una experiencia que podría haberle proporcionado las habilidades y los materiales. Además, hay que admitir que hoy en día a casi nadie se le ocurre buscar un micro punto”, respondió Grishkov.

"Buenos puntos. Bien, revisaré la postal personalmente. Y lo haré de manera extraoficial, sin crear un acta. Pero una cosa necesito saber. ¿Qué esperas encontrar? En otras palabras, ¿qué tan caliente es esto? -preguntó Vasiliev.

​Grishkov tomó un trago de vodka antes de contestar.

“La verdad es que no estoy seguro. Lo que me preocupa, sin embargo, es que la Armería de Vladivostok contiene... armas especiales. Ya conocía el inventario y sus resultados. Sin embargo, uno de los agentes que sufrió el llamado accidente mantuvo esos registros. No debería haber podido manipularlos, al menos no lo suficiente como para engañar a un inspector capaz y decidido. Simplemente no sé lo suficiente sobre la Armería y su personal para estar seguro de ello”, respondió Grishkov.

“Así que esto no sólo es caliente, es radiactivo”, dijo Vasiliev, frunciendo el ceño ante su propio mal chiste.

"Bien quizás. Todavía no estamos seguros de que la postal contenga un micro punto, y mucho menos de lo que pueda contener”, señaló Grishkov.

"Cierto. Muy bien. Da la casualidad de que la oficina debería tener poco personal esta noche y sé exactamente dónde encontrar el equipo arcaico que necesitaré para examinar esta postal. Debería poder decirte algo mañana a esta hora. ¿Mismo lugar?" -preguntó Vasiliev.

"Eso estará bien. Todo lo que encuentres, te lo debo”, dijo Grishkov.

"Sí. ¿Pero quién sabe? Cualquier cosa que descubra puede aportar suficiente crédito para que ambos lo compartamos. Imagínese, el FSB cooperando con la policía local para frustrar el tráfico de armas en el Lejano Oriente ruso. ¡Podría ser un buen titular! - dijo Vasiliev riendo.

Grishkov casi se ahoga con el vodka.

​
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Pyongyang, Corea del Norte

Park Won Hee se despertó, como siempre, a las 5:00 a.m. en punto. La propaganda que acababa de comenzar a sonar a través de los enormes parlantes instalados cerca de la Estación Central de Pyongyang le garantizaba eso, aunque conocía a muchas personas que lograron desconectarse y dormir tranquilamente ante los informes incesantemente alegres de los últimos triunfos del gobierno. Como casi todo lo demás, la estructura original construida por los japoneses había sido destruida en la Guerra de Corea, pero la estación de tren había sido reconstruida en la década de 1950. Si tan solo, pensó Park con un gemido mientras se obligaba a levantarse de la cama, hubiese podido elegir otro lugar para colocar los parlantes a unas cuadras más de distancia.

Irónicamente, la temprana hora en que Park se despertó y la proximidad de su oficina al departamento que había compartido primero con su padre y en el que ahora vivía solo ayudaron a darle una reputación como un servidor entusiasta y dedicado del Estado. Si supieran, pensó Park, que estaba decidido a detener el demente plan del mariscal Ko de apoderarse del Sur por cualquier medio necesario. ¿Pero cómo?

Park pasó mecánicamente por los cinco puntos de control necesarios para llegar a su oficina, debido a su proximidad a una de las muchas oficinas de Ko. Una vez que finalmente entró, se sorprendió al encontrar un visitante. En su rango, casi cualquiera que venía a verlo lo hacía con cita previa, y las únicas excepciones eran los funcionarios de rango similar que tenían asuntos importantes e inesperados. El ministro de Defensa, Jung Min Soon, ciertamente calificaba como de igual importancia, pero nunca había visto a Park uno a uno por ningún motivo. “Ministro de Defensa, un placer inesperado. ¿Puedo ofrecerle un poco de té? preguntó Park.

"Gracias. Eso sería muy agradable”, respondió Jung.

Después de que el asistente de Park se retiró y se completaron las investigaciones requeridas sobre Jung y las familias de Park, Jung se puso manos a la obra.

“Park, como sabes, estoy completamente a favor del plan de nuestro líder para reunificar nuestro glorioso país. Sé que compartes mi más sincera creencia de que tendrá un éxito total”, dijo Jung, pareciendo que tanto en tono como en expresión no era más que completamente sincero.

“Por supuesto, Ministro de Defensa. Has capturado mis creencias exactamente”, respondió Park.

“No nos conocemos bien, Park, pero yo era un amigo cercano de tu padre. Por favor llámame Jung mientras hablamos en privado”, dijo Jung con una sonrisa.

“Por supuesto, Jung. Es un honor y un placer para mí saber que usted era amigo de mi padre. No pasa un día sin que me pierda su sabio consejo”, dijo Park, refiriéndose a cada palabra.

“Park, con la aprobación de nuestro líder he organizado un viaje para que visites a nuestros aliados chinos. Desempeñarán un papel clave en el éxito del glorioso plan de reunificación del mariscal Ko, y debemos estar seguros de que comprenden la importancia de seguir su plan exactamente”, dijo Jung, dándose una palmada en la rodilla para enfatizar.

“Me honras con tu confianza. ¿Puedo preguntarte por qué me seleccionó a mí para esta misión, en lugar de a alguien de su propio ministerio o del Ministerio de Asuntos Exteriores? preguntó Park.

“Es una pregunta justa, Park, y yo me la habría hecho en tu posición. Primero, su posición como uno de los miembros de la Comisión de Defensa Nacional le dará más peso a su misión que las otras alternativas que mencione. Además, seguiste el consejo de tu padre y completaste tus estudios universitarios en China, para lo cual aprendiste chino. Ningún otro miembro de la NDC habla chino con fluidez. Creo que es una precaución de seguridad elemental que estas discusiones se lleven a cabo sin la presencia de un traductor. ¿Estás de acuerdo?" preguntó Jung.

“Tu lógica es incuestionable. ¿Cuándo me voy? preguntó Park 

"Esta tarde. Su vuelo debería llegar a Beijing, vía Tokio, esta tarde”, respondió Jung.

​"Haré todo lo posible para justificar su fe en mí y honrar la amistad que tuvo con mi padre", dijo Park.

“Bellas palabras y bien dichas”, dijo Jung, asintiendo con aprobación. "Estoy seguro de que tu padre estaría orgulloso de ti".

Park estrechó la mano de Jung mientras lo conducía a la puerta de su oficina, con su mente acelerada. He aquí una oportunidad, pero ¿cómo podría aprovecharla?

Pyongyang, Corea del Norte

Kim Gun Jun frunció el ceño mientras revisaba el último informe de su agente en Vladivostok. Desde su éxito al obtener el dispositivo nuclear de Timoshenko, eliminarlo y recuperar los fondos ofrecidos para la compra del dispositivo, había sido ascendido a subdirector del Departamento de Investigación para la Inteligencia Externa (RDEI), el equivalente de Corea del Norte al FSB ruso. Cualquier cosa que pusiera en duda ese logro era una amenaza mortal para su carrera y debía abordarse de inmediato.

Kim se levantó de su escritorio y caminó hacia el mapa en la pared de su oficina. Aproximadamente 425 millas desde la sede del RDEI en Pyongyang hasta Vladivostok. Kim hizo una mueca al darse cuenta de que la seguridad operativa nunca permitiría una ruta directa, sin importar cuán urgente fuera la misión. Una vez más, sería un vuelo a Beijing, y desde allí a Hong Kong o Tokio antes de volar a Vladivostok con pasaporte chino o japonés. Kim, por supuesto, hablaba chino y japonés con fluidez.

Su agente había informado que la policía rusa había descubierto el cuerpo de Timoshenko, y eso ya era bastante malo. También informó que el FSB estaba interesado en el caso, y que eso era mucho peor. La única buena noticia fue que el interés en el caso parecía limitarse a un detective y un agente del FSB. Si se eliminaran ambos, el daño debería contenerse. Sería preferible que la muerte del agente del FSB pareciera un accidente, pero el detective podría simplemente recibir un disparo, ya que la policía rusa encuentra finales violentos de forma bastante rutinaria.

Kim deseaba tener suficiente fe en su agente para confiar en él para llevar a cabo los asesinatos, pero con su carrera en juego los riesgos eran simplemente demasiado grandes. Tenía poco tiempo para cosas occidentales, pero había un dicho estadounidense que a Kim siempre le había gustado. Si quieres algo bien hecho, hazlo tú mismo. Sólo había un detalle del que debía ocuparse antes de poder irse.

En ruta de Corea del Norte a Japón

El vuelo a Tokio sería la primera vez que Chung Hee Moon estaría fuera de su país. Al menos, pensó Chung con ironía, siempre y cuando estuvieras de acuerdo con su gobierno en que la línea que separa Corea del Norte de Corea del Sur era ilegítima. También fue la primera vez que se le permitió acceder a Internet sin las fuertes restricciones impuestas al acceso al sitio, incluso para los agentes de inteligencia. Obedeciendo la precaución instintiva que lo había mantenido ascendiendo en las filas del ejército norcoreano, Chung fue a lo seguro cuando accedió a su computadora portátil utilizando la red inalámbrica del aeropuerto.

Como no había un servicio aéreo regular entre Pyongyang y Tokio y viajaba con un pasaporte surcoreano falso, Chung se encontraba en el aeropuerto de Shenyang, el vínculo principal más cercano entre Corea del Norte y el mundo exterior. Desde allí sólo existían dos opciones directas a Tokio, Korean Air y China Southern. Korean Air estaba fuera de discusión, ya que las posibilidades de que él o su pasaporte fueran descubiertos por lo que eran serían mayores que con cualquier otra aerolínea.

Esto facilitó la elección de Chung para su primer uso real de Internet, tanto porque su formación lo animó a aprender todo sobre las herramientas que necesitaba para cumplir su misión como por una curiosidad genuina. ¿Por qué volaba en una aerolínea llamada China Southern desde una de las ciudades más al norte de China? ¿Y por qué China, un país donde el gobierno alguna vez controló todos los viajes aéreos, ahora tiene múltiples aerolíneas competidoras?

La primera pregunta fue respondida con bastante facilidad. China Southern había comprado China Northern en 2003, después de que China Northern sufriera un accidente aéreo debido a un error del piloto, un intento de secuestro y, en 2002, un accidente que mató a las 112 personas a bordo cuando un pasajero suicida que inició un incendio en el avión. Chung frunció el ceño ante esta historia de incompetencia, pero luego siguió leyendo y descubrió que, en cambio, China Southern era la aerolínea más grande de Asia, medida tanto por el tamaño de la flota como por los pasajeros transportados. Tras una ola de fusiones, China Southern era ahora una de las “Tres Grandes” aerolíneas de China, junto con Air China y China Eastern.

La segunda pregunta fue más difícil. Chung sabía que China había avanzado hacia una economía capitalista, a pesar de que el Partido Comunista todavía tenía un control sobre el gobierno tan estricto como el Partido en su propio país. Sin embargo, nunca había entendido por qué y nada de lo que leyó lo explicaba.

Luego, Chung miró lentamente a su alrededor, al interior del reluciente edificio de la Terminal Tres, como los otros dos más grandes que la única terminal del aeropuerto de Pyongyang. Y Shenyang ni siquiera era una de la media docena de ciudades chinas más importantes. Desde donde estaba sentado podía ver tiendas libres de impuestos repletas de artículos de lujo que no se encuentran en ninguna tienda norcoreana. Casi todos los compradores eran chinos.

Toda una vida de adoctrinamiento le dio razones para ignorar el éxito del modelo capitalista. Irónicamente, fue su formación como oficial de inteligencia lo que finalmente le obligó a admitir lo obvio. El Partido Comunista Chino había elegido abrazar el capitalismo porque funcionaba.

Pyongyang, Corea del Norte

Shin Yon Young había sido conserje y vivió y trabajó en Pyongyang durante un año. Había trabajado para el Servicio Nacional de Inteligencia (NIS) de Corea del Sur durante bastante más tiempo, pero a los veintisiete años era joven para una tarea tan importante. Ayudó el hecho de que, según los estándares de Corea del Sur, era delgado y bajo, por lo que encajaba bien como trabajador manual en Corea del Norte.

El NIS tenía varios agentes en Corea del Norte, pero ninguno había igualado el singular logro de Shin. Había logrado obtener acceso a la información más valiosa de todas: las intenciones de los dirigentes norcoreanos.

Shin tuvo que admitirse a sí mismo que gran parte de su éxito fue pura suerte. Sí, había trabajado duro cuando muchos de sus compañeros conserjes hacían lo menos que podían. Sí, había evitado las borracheras y las peleas de bar que empañaban los antecedentes policiales de muchos otros. Y sí, como no tenía esposa, nunca habían llamado a la policía a su casa para resolver un “disturbio doméstico”.

Sin embargo, nada de eso garantizaba que Shin sería transferido a un trabajo en una importante oficina gubernamental. ¡Y mucho menos el edificio que contiene la sala de conferencias de la Comisión de Defensa Nacional! Sin embargo, Shin merecía crédito por aprovechar rápidamente esta oportunidad.
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